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LA A~AllEMIA ~ALASAN~IA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

f:ECCION OFICIAL 

Acta d e la sesión privada celebrad a el dia 24 d e N oviembre 
d e 1895. 

Bujola pre,.irlencia d'' O. Alej•mdro Tornera de Martireaa, so cele
btó l~t sesión anundada, en el salón de actos de la Academia. 

Leicla el actn de la últinHt ::<esión por PI infrascrito, qt1e fné èlproba
da, uióse cuenta de un oficio de la Comi;:;ión encargaria de recolectar 
foutlos nara h~tcer un regalo Al Excrno. é Ilmo. Sr. lJ. Sah·aclor Casafius. 
honrado con In ptírpurn cardeualiciH, eu el que invitau a la Acttdewm 
para que tome purte eu la su;:;cripción. 

El Presidente lo hizu a los SPÏIOrf'S Académicos pní·a que entreguen 
la caotidad que e:;timeu oportuno eu SerL·etaría; à coutiuuación uuun 
ció once YucantPs de Aradémiros de número que habrllll rle pro,·err:>e 
eiJHòximo domingo. Y en vista de que la concurrencia era e:-:cll~ll. 
lentntó la ;:;esión, qne r:e cPiehntril nuPvamente el dia 1.0 de Diciembre, 
eu J¡¡ quP rli~Prtnrfl PI sf'flor VicPpr,.,~ideute D. Casimiro Comas. 

Barcelona 9.ï de Noviem!J?'e de 1895. 
El \ke-s~.>creltHio 

l\!IGUEL ll.l\.tUl:LLA. 

Se convoca il. los seilores Académicos è. la sesión privada queSt> ce
lebradt el domingo pròximo 1. 0 de l>iciembre, à las diez y mNiln en el 
salón de actos de la A•;u•lemi~t, y ell la cual disertara D. Càsimir() 
Comns Doménech, acPt'Ca de o: El Df> t·echo Visigótico.TI 

Se rtocomienda la rna" puntual asi:stencia, por teuer:se que trattu· en 
la mi~m11, »Runtu,:; impor·tHntP~ p11r11 la Academia. 

Ba1·celona 26 de Noviemore de 1895. 
~:1 Presidenta. 

A. ToRNtta o DF. MARTIRENA 

El Secrl!l~rio, 

ALFREDO ELL\S 
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! a escuela fil osófica del Derecho y la Coditicación. 

I 

G:·andes y trascendentales son los problemas que en Ja edad 
-contemporúnPa ~e encuentran sobre el lapete, esperando una 
acertada soluciún: la humanidad ha dado un salto en falso, para 
salva•· el precipicio del dPspotismo, y no ha encontrada al olro 
tado el terreno 11rme indispe11sable, ya por haberlo dado preci
pltèldamentP, sin medir consecuencias lluyendo con terror de la 
opresit'ln ittjusta en que se la tenia rnediante s1stemas de orga
nizaciún de gobie,·no incompatibles con las necesidades moder
nas, ya porque ha ido m;'ts alia de lo conv~--niente, cayendo en el 
extremo opnesto, cuyos efectos son tan fatales como los que se 
quenan evitar. 

De aquí qne la sociedad contempon\nea se agite en el vacío, 
lucbando dese~peratlamente para e11contrar !;ll centro de gra\'e
rlarl, hall·indose en siluarióo arn\l.1ga à la de un naufrago, qne, 
-deslraido el buqut> potente que le ser\'ia de abrigo y amparo 
por el ernpujt> de lns elementos, ha sido arrebatarto por una ctln, 
que le deja en nwdio tlel Océann, esforz'1ndo~e vaóamente, dada 
su impt->ncia en el arte rle la nataciòn, para mnntenerse ú note, 
cornbatiendo las invisibles fuerzas que le alraen 11ada el cora-

_zón del inmenso lag11 r¡ue cabre las tres cuartas parles de la su
perficie tern\c¡ueil, como si el mar embravecido estuviese anhe
tante de cubrir con sns aguas aq11ella vicl.ima ofrecida por la 
Naturaleza ú su vorneuhd, en delllostl·actúlt de que se cumple 
sieillpre la ley de las cnmpeusaeiones, en virtn1l ue la cual al 
lado de las ,·entrljas apareren constantem "'nte los inconvenientes, 
patentlz.llldo qne rnttmtr::ts el ( lcéano 11frt'Ce la imwgable utilida!l 
de :.-er medio de rom11111Cación entre las partes del mundo, bati
<tas incesantemente por las olas, eomo si 111ediaote pacienzudo 
trabajo qnisiesen UCiiiJ<H' con la t1erra flnne minnndo con lenli
tud su funcl:tmento, en cambio se eonviert.e con har ta l'rec;uen
~ia en elemento de destrucción, c¡tu:} st>p11ILa en su seno deRpuós 
de jugar con el lo, cual si fuesen 111Íseras càsearus de m1ez, her
mosos etlificios lllltantes, aumt~nt:.Jnd .. sin consideración alguna 
.el número de vkllmas qne el dia òel balance universal de los ue
neficios y dificultades ~>portadas po1· Jas fnei'ZdS nalurales, ofre
cent cilmo lrofeo y parle impurtaiJte de los fenómenos deb1dos 
al i!lcesante modmiento de sus agnas, ll1vYidas por misteriosa 
impulso, sobre ruya natura_teza no han potlitlo nún pon .. rse de 
acuenlo los hombres de cieneiêl, desde l'I ce11t1'0 ~~ la periferia. 

PLtes así lambtén, la actual sociedad, es un infl-'liZ núufrago, 
que se hnnde ,:t todo carrer en el O~éano de la confusión y de Ja 
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duda, producidas por el cúmnlo inmenso de ideas contradicto
rias que aspiran a COll~lituir el ponto de partida de las lucubra
cione~ científicas, desde que la nave de la Ciencia ahandonó el 
ramino que te trazara el fe~ro de la Revelación, la sana filosofia, 
y en vez de navegar por las cristalinas aguas de la lógica y del 
raciodnio, medianle la sujeción de la inleligencia ú los prioci
pios impresos en ella por la Providencia divinD, empezó a des
viarse dt'l sendero sef1alado por la b1újula de Ja Verdacl, y de 
grado en grado dirigit'~ f:U proa bacia la escuela kantiana, madre, 
por decirlo asi, del racionalismo, signienclo paso t'I paso lodas
las 6\'oluciones de la filosofia mrderna, hasta sus últimas conse
cuencias el p::>sitivismo desconsolador que todo lo invade, y la 
negaciún absoluta de los principiossobrenalurales. 

Esta desolaciún universal que boy por hoy conslituye el ca
l'tlcter distintiva del munclo Je las ldeas, se ha agravado merced 
a la inlransigencia, Lan fulHl en todos los 6rdenes, y qne raracte
riza ú mochos representantes del derecbo nuevo, que, entusias
mados con l~s innovaciotJes, quieren llevalas hasLa un punt() 
inadmisible y à los que aferrados a la tradición, no quieren sa
lirse de ella, como si el mu11do no prugresase, en el recto senti
do de la palabra, y la humanidaJ pHmaneciesc estacionaria, at 
igual aquellas inmensas moles conocidas con el nombre de pi
ramides, que alia en el Egipto se yerguen alti\·as, retr atando una 
civilización desa¡.,areciJtt de la realidad, después de haber cum
plido la misión que se le conüara eu el desarrollo deltll-ltsLoria. 

Asi es, que aun aquellas ideas, defendidas con estusiasmo 
por lo~ que las creemos beneficiosas, sin fijarnos en su origen, 
que no por haberse desarrollado al calor de la 11evolucit'm y de 
las nuevas tendencias, llan de ser declaradas como peligrosas~ 
puesto que los grandes trastoroos sociales siempre lienen su 
fundameuto, ya que como dijo un iluEtre esct'ilor, el hombre se 
mue\'e y Dios le guia, por mús que a veces se exageran sus con
secu~ncias, se apela a medros contrapiOducentes, encueotran 
contradictores que las comlJalen enérgicamente, siendo preci
so que pasen por la Amargura de la discusión violenta y apasio
nada, que llegllen con frecuencia al Calvario del olvido y el des
con?cimiento de sos ventajas, antes de alcanzar so nesurrección 
glortosa en el terreno de la realidad practica, después de vencer 
cuantos obstaculos se oponian a su triunfo, sobre las argucias. 
y soOsmas de los adversarios de ella. 

Tal ocurre con la codificación. Merced al desarrollo dado en 
nuestros tiempos a la inOuencia de la razón, en la ciencia jurí
dica, aunqne en ouestro seutir, dentro siempre <le la sujeción 
al dogma religiosa, ha aparecido cuo.l planta lozana, desarrollada 
en el campo abonada del Oerecho, Ja escuela filosófica. cimeota
~a en los principios susten tados por Tiba ut en s u r.élebre con
llenda con Savigny ú principios de siglo, segú·t los coales O() 
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debe el Derecho amoldllrse a las necesidadt>s, y aun para hablar 
con clnrirJad, ú los ra¡.¡richos de los pueblm::, smo que existienclo 
en el mundo un fonrlo moral de justícia qne ci rcurJcla la atmós· 
fera social, es pr·eciso que las dispo!:iiciones lt~gislalivas, se aco
moden, no de un modo exclusivo, pero sí prit~cipalmente, a las 
eternas màx.imas que, grabadas en el r.oraz •n hur1rano, sirvrn de 
normc a la socieJr~cl y al individuo rara el cumplimie11 to de sus 
respecl i vos fines. Esto es: en vez. de ser el pueblo, rnediante su 
llamada condencia jurídica, asaz ilusoria por de:-:gracia, el regu
l ador de los preceplos legales. es preciso fJUt"' sea el Drrecho el 
que dirija las acciones de aquél, de confonnidad con lo que exi
ge el objPtivo juslificante de sn existencia, pues de otra manera 
se in,·ierten los lérmino~, deduciéndose de aquí consec11enrias 
inevitablemente fataiPs por su influenci't en la realidad viviente. 

De snerte que en nuest!'a opiniòn, el Derucllo, no sólo d· be 
r etratar la sitnaci(ln del pueblo en urt monrenlo histórico deter
minada, sioo que ha de procurar eoo sus disposiciones reformar 
el canícter de las costumbres en cuanlo sean suc;ceplibles de re
forma¡ salisfaciendo las necesiclades del prese11te, pero sio des· 
cuidar las eventualidades del por venir, al unisono con la norma 
que inspiea nn~slra opiniün sobre el adela11to y progreso hnma
no; en vista de lo pasado, jnzgar lú pre~ente, y de éste cteducir lo 
porvenit·, preparando sn llegada y dominio, inspirado en gene
rosos ideales, que liendan siempre a afirmar 1nús y mas el rei
nado de la Ju~ticia 

No se nos orultan las dificult&des que puPc1en presen•arse, 
agrandadas mcdiante sofismas que si rvan de espantajo para los 
€Spiritns clóbiles I"J superftciales. Com pren de mus perfectamenle 
que en tiempus de agitaciòn y de revuelta, se estableci~ran con 
las leyes, prindpios que en vez de estar in!'I:Jlratlos en las nece
sidJ.des verdado->rumeute tales, trauucit·ún en el articnlado de la 
suposición soberana, prejuicios de escuela, apasionamientos in
calculablt>s; pero de totlos modos, aún admiltentlo tales apreeia
ciones que de ser cier tas, vendrian ú rompP.r Pl régimeo evolultvo 
que indicabarnos para la marc ha de la scciedad por el cam1 no 
del tiempo, se nos orut re preguntar, ¿tales inconvenientes, son 
pmpios exclusivamente del sbtema por nosolro!' preco11izado, 6 
afec tan también ú la escuela histórica. ¡Pues q11é! si se concecle 
al pneblo intervent;i(lll cl1recta, rnt!diante la eostnmbre en la ela
boración del cuerpo jurítlico, ¿no es eviderrte qllt' el Derecho re
tlejara también las impresiones de la mullit.ud, que en caso de 
revolución sen\ rarlicalmenle innovadora, cor. la circuo~tancia 
agravante de que en es te últírno caso, ser (t n impresiour'S in
consctentes, impremediladas, mit>ntras qne si la !egislacit''n se 
inspira en la filosofm y cuntiene nuPvos hut·izontes para el dia 
de mañana, auu en el supueslo caso de que a la vista de los le
gisladores, el sol de la Justícia deje de brillar en el horizoute ju· 
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rhlico, merced i\ las clensas nubes de los prejuicios que produ
cen delante de aquéllor-; las oscur"s tinieblas del er·ror, aquéllos 
serún prouucto dt:: profundos estutlios? y f'i en el error hay gra
dos, ¿uo es preferible el derivada de una i11vesligaciúo científica 
mal dirigida, porque al 011 y al cabo lirnilàdas son nueslras fa
cultades, que el pr·oveniente de la brutalídatl clel nútnero, que 
en tal caso viene ú imponer la ignorancia como norma jurídica? 

Es mils; los que se l1orrorizan, su¡.JOnienclo que tal pror·edi 
miento cootribu~e ú aumt::utar los males anejos ú toda transfor
maciúo violenta en la mant>ra de ser de nu pueblo, no cunside
ran que nos achaC'all 1111 dpfectn qne es pro¡Jio del estacionarnien
to juridico. Efeeli,·•.unenle: sUt·gen t'O la \'itla de lus pueblos, 
nuevas necesidades, aSIJirat:IO!IeS complelamente distintas de 
las que basta enlonces l!an privada; COll frecuencia se sieote un 
malestar inde6ni1Jie qne el p1lt.blo no arierla a comprender, por
que los juicios de la rnullitud.siempre so11 illconscientes, pro
dncto de los nue,·os llorizor1tes que en los uestinos de la socie
dad comienzan a c!il>ujarse. y que Lienden Lodus al progreso, no 
al inclefinido que lus ¡Jositivislas !"Ostieoen, sino al que inspirada 
en la Heligi,·m, tit'oe :-.u rondamento en la sublime tragedia d8l 
Gr'1lgola y su desarrollo en el ¡Jerfeceionamteuto de la civilización 
cri::;Liana. 

Cuando tal oculTe, l'l'ec-isa que mecliante la cultura acumu
lada por las évocas que fueron v el Llesarrollo intelectual del 
presente, se luche con las dificultades opueslas por la tradición 
rutinal'ia, al triunfo de las nuevas Lendencias, en lo qne teugau 
cie juslas, si se qniere t'Vilar qut~, desbord;\ndose la avalancha 
i11110vadora, inunde cuanlo 1i su alredeclor se encuentra, produ
cíendo efectos desastrosos lo qne ú11icamente hubiera reportado 
verdaderos adelanlos; que quien prett->11da deteuer eo absoluto 
el cauce de un río, ft-.tcasarú en su t--tnpt>ñO, cualesquiera que 
sean los elementos de que clispo11ga; purque serà:: uestmidos 
por la fuerza a\'a:-alladora del liqllldo elemenlo, que seguira im
púvit.la su marcha triunfal, dejantlo burlados a los que querian 
alajat' su paso¡ pero si t'll \'ez de d·~~Lruirlo se realíza ¡ah! entoo
ces, no sólo se aumentan sus L>enéflc.,s efectus, siuo que des
apareceo las causas que podían jusll6car el anhelo de llacerlo 
desaparecer, y la co t riente que <,bral.Ht antes según sos im pul· 
sos se presta dócil y sumisa a hrs indicaeiones del hombre, que 
valléodose de los adt>lanlos de la cieucia pone ú su servicio los 
mas índòmitOS elenlenlos natnralt>S. 

Pues bien: ya se comprendt> ta alta misi,·n1 que al Derecho in
cumbe en tales circun::;lancias: procúrese que la legislacióo res
panda a las nece::;idados prest>ntes y à la Vlc'Z favorezca el adve
nimiento del porvenir, sin e::;torsiunt:s 11i movi1r..iento~ vertigino
sos, impropios de la calma y leot1lud r~laliva qu~ debeo presidir 
la asceosióu de la humanidad ¡Jor el ::;elldero que condut;e al pL 



30 LA ACADEMlA CALASANCfA 

naculo del adelanto y del progreso, y se habr:í dado un gran 
paso en la disminución de Jos trastornos públícos, y en favore· 
cer la causa de la civilización. 

¿Necesitamos acudir al arsenal inmenso de la llistaria, para 
demostrar nnestro aserlo? Toda ella esta lleua de acontecimien
tos que evidencian la necesidad de que por medío de la legi:sla
ción se favorezcan l..ts evoluciones a qne la humanidad s~ sien
le propen~a. en cuanto son fuvorables a la CÍ\'ilizaciún. Abrase 
cualquier libro destinada ú relatar los llechos realizados por el 
bombrc à lra\'éS del liempo y del esplcio, y en lodét.S sus p(lginas 
so encotllraratt ejemplos fel1acientes de la infiuC'ncia del legisla
dor en log destinos de los prteblos. En el orden puliticu frccuen
tementc, mediante dclerminaclas concesiones hec!Jas de buena 
fe y con iÍIIÍtnO cie respelarlas, a la vez que, sin ni siqniera sam
bra de imposicit'Jn, evitar revoluciones sangrieuLas, tal nanna 
adoptat\ varios monarcas del siglo pasado, pero no aciertan ú 
ltacerse cargo en tnd::1 su amplitud de la misión que les estaba 
confiada, y viene la terrible Hevolución francesa, que al borr'aL' 
las irrilantes desigualdadilS llasta entonces existenles, lo haco 
valiéndose cle la fuerza 1 y en merlio de ideales generosos, dt>ja 
sangrientos y maléficos recael'dos que no se borrar:ín durante 
mucho tiempo d., la memoria de la lmmanidacl; en el orden eco
nómico, precisa que el E-:.tado, al concE't tar la legblaciún mer
cantil internacional, tenga en cuenta, no súlo las necesidades ac
tuales de la industria pall·ia, si que también su fom~"'nto en el 
p01·venir; en el orden ci\'il, ímpónese entre otros puntos, la re
forma de la líbertad de conttatación, para e\'itar que prodnzca 
efectoR contraproducentes; en el orden gocial, siéntes~.: la nece
sidacl de satisracer las aspiraciones de los obreros en lo que lie
nen de jnsto, reglamentando rliversas industrias, atendier.do a 
las condiciones higiénicas de los talleres y f:tbt·icas, regulando 
el lrabajo rle las mujeres y niños, para evitar que el dia de ma
ñana estalle esa pavorosa cueslión social, cuya resolución es 
tan difícil, puesto que corno dice un ilostre catedratico de la 
Univen;idad Ct•ntral, mientras la Revoluciòn france:::;a se ocupú 
sólo en ueslrnir, y como destructora constituye un modelo, la 
ltdvoluciún soetal, en sentir de los que Ja preconizan, lla de edi
fit.:ar, y sabido es que esto última es rnucbo mús arduo que lo 
primera. 

Y pet'mlt.asenos uno. explicación, para que no se conceplúe 
torcitlameute nuestra opinióo. Nosotros creemos que mediaole 
disposiciones legislativas puede evilarse Ja revolución; mas no 
:::;ignifica esto que aconsejemos la traosacción como sistema. No: 
sustentamos la concesión de inoovaciones, en enanto son justas 
y responden à las necrsidades del pneblo: de otra suerte nos
otros, que estamos afiliados a ia Escuela Conservadora, lomando 
esta palabra en su sentido lato, no podemos menos que paner-
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nos al lado del principio de aator idad, para manttmet· su pres
tigio, que juzgamos indispensable para que pueda desempeña:· 
su altí$itna rnisión. Si las ouevas tendencias son j nstas, ~\ su lado 
nos tleneo, mientras se valgan para su triunfo de medios !~ga
les; si no son convenientes, somos sus mas irreconciliables ad
versarios. ne manera que a lo que esperamos en todo caso, es (t 
la realización de la justícia, en cuanlo es posible dentro de las 
cooclit:iones hnrnanas. 

~o somos tampoco part.idarios de las revoluciones: nos incli
namos a la evulue1ún ~~ara el pas0 cle lus pneblos de una ú otra 
époea, y por lJIIo, afirmamos la innuencia do la legislación en la 
marcha evoiDcionista de la l111maniJad. Pero entende.- os, sin 
embargo, con un ilnstre e!:-tarlista español contemporàneo, qne 
en la pn'lctica las t'evoluciones existen, clejan senlit' su iufiuencia 
en el Estada, al amparo de la misma se croan nnevos derecllos, 
lt·gitimatlus por el transcurso del tiempo ú olras circunslancias, 
ha:-ta ta! 1)tlllto, que desconocer su paso por las es(eras del pu
der, llacer tabla 1 asa cle todas las dtsposil'iones por ella dict-1-
das, podra soslPnerse en ·l ter. eno dç la intransigencia maxima, 
mas de ningúu modo, sin faltar a su tleher, pondrà en pnit:tic'a 
tal sistema ningú11 gc)bt:rnante, por enemiga qne sea tlel moYi
mienLo revolneiunario. Tal doctrina sosliene en el fondo nnestru 
insigne Balmes, cuando dice refiriéndosn u la f\evolución fran
cesa: <<¿era posible una completa reparac:ión? ¿Eo 1814. era dalJle 
vo lve:· à 178\J? Volcado el trono, niveladas las clases, dislocada 
la propiellad, ¿qnién era capaz de reconstruir el eclificio anliguP? 
Nadie. Asi cont·lbo ol respP.to a los hecllos consumados, que mús 
bien clebieran ll<~nHlrse indestructible;:;.>> 

No se nus tache, pm!s, de radtcales y revolucionarios, por PI 
ltecho de entu~iasmar11os con lus principios de la escuela filo:'ó
Oea, tal com., los df'jamos e~puesto~; qne jamús la Religtón 1!.1 
negada la inOut>ncia de la razón, bajo el pnnto de vist.t socj,tl, 
jurHlieo y poltlico, m1entras se reconozca sometida al dogma, y 
en general éll eleme11to religiosa. <<La raz."•n 11nmana, dice Santu 
·r omas, es nna )'articipación de la inleligencia increada, una 
impresiún en nUf;Stra~ almas de la luz didna,» y partieodo de esle 
concepto, la pruclatnntnos faro lumí r1oso que guia la rnarch<t ciPl 
llombre por PI senclet·o Lle la juslicin, y ella es la que, auxiliada 
por la Hevelaciótl y el con~tante estudio, debe indicar caúles so11 
las leyes mils proptas, tletenninando el elemP-nto absoluta clel 
Derecho, f)Ue deuo ocupar en el rnismo lngnr preminente, allado 
del relativo, ú senn las condiciones del pneblo, qne tampo~o ~~~
ben olvidarse pot· com)Jieto, aunque ::;in c·oncetlerle la omnimotla 
11rflueocia qne pt elendP la escrtela ltislóriea. 

Se C01llprerule fúcillnente d .... spués de lo expuesto, que seamos 
pJrlidarios enlusiaslas clt3 la Codific•aeión, juzganclola como el 
desideralnm ú q11e debe llegarse eu tal tnateria, la forma tu:rs 
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fldecn&da para la realización pr:1ctica de la finalidad de la ley, y 
el cnrnplimiento de sus preceptos. 

Si la ley ha de procurar el cumplimiento de los fines del in
divlllno y los rl e la soeiedad; si es completamentP ioclispensable 
para el régimen df' la victa sori;.:l; si sos preceptos son la norma 
reguladora de los pueblos, en su paso por el camino òel presen
te, en direcr,ión a los derrott>r0s del purvenir, precisa que s ns 
disposiciont>s estén e\.pre¡;adas con la ma\ or claridad, fliiP en lo 
posihle estt.'·n al alcanee de turJas las 1nteligencias, y s111 llf'gm· a 
lo propne:-:to por ¡;entllam, pn~s lo jnzgamos nVlpiro, cte que 
todas las clispusicinnes l~gislativas t::èan t<H1 cortas, conrisns y 
PXpn~~ivas qae caci<\ ciurlad<11IO puetla llevar las al lwlsi llo, en un 
peqneilll libra, con¡;ull:índolas siempre qne se encuenl.re con 
alguna cuc~s tión qne deba Rer resuelta por la ley; es lo eierl o, 
con todo, que de la legis lal"ión rlebe desaparecer toda ct;:~se cl t~ 
dilkultncle~, !"',nhiendn el i11dividno siPmpre ú qné ate11erst· res
pecto las ohligHciones positiYas que la indispem;able conriv<·ucia 
social le impone. 

Sencillez y clari1lad: he aqui las condicil•nes preci~ns :"1 torla 
ley; sin ella:-;;, es i11tílil que el lt-gislador procure t eveslirla de 
to das las mi1ximas y princ-ipios CnllllncentPs al mej•tr l"lll11pli 
JIJIP.Ilto dl-' su finaliclad, sn bondacl intrín!òeCa, sn dm:'ct·iòll acte
cuada o"t las cireunslaucws del pm•hlo ;í .:¡ne H3 dt!~lina ~erú in
elicaz, porr¡ue sin la SPnc1llez y elandad, >endr :'tll la ar::{lll"Ja y la 
rnala [t~. que valiéndose ue tor cicla interprt'Laci•"1n Lergivc·sarún 
:;n ~enlidu, int.rodLwiendu el desorden, lct conf¡¡¡;¡,·ul, t'll YPZ de 
harmonizar lo:-; opnestlJS interese~ que se propuso rpgnlar; ;i mu
ch,•s dt• sus principio:-. se le::< darà un sentido contrario al qne el 
legi~lador se propilS(•; en una palabr<~, los efectus dt.> la ley en 
··ueslit'ln, hab1 tlll sï·lo por cotllpleto ront rapr<>tlucenL••S. 

Y tales inc~onv~nientP:'; son propios de las lb~islaciont>S no 
cocl¡fi,·adas. Pnblicanse di:--tintas ley~s sobre malerias nisladas, 
sin con:-;tituir un s•1lo cuerpo legul, y si por añ.•dtdnra priv 111 las 
dod:·inas rte la eseuel.t llist(H"ICU, y SP da a la custum))re un valor 
t·xcestvo, ¡all! entonres ni siqniera los que se clt•dican por l'ili 
profcsión al estudio del Dereclto, conoce1 t s11 ve1·dudPro e:-.tado, 
lo cual, ~i favorece la incoacióll y sostenimielllt> rle .itigins, per
judica enormemente el bien común, que es uno de lus objl"'lOS 
cie la disposición soben111a. 

Cuando el absolulismo era la forma de gohierno comú n <\ la 
ll13VOI"Ï3 de lOS pueblns1 

Se C01Tip1'8lld8 en pHrle Ja Íllllll811CÍa 
decish·a de la costum bre, eo el terrena de la aplicac1ón tlt•l de
r echo. pn~sto que entonces, como rlice el iln!:> tre jurisronsullo 
tr 11tcé:; l\lr. P01talis, la ley era un enigma, un IJ1Ï¡..ll-'l'io, prepa
rada eo el gabinete secreto de uu principe, sin exalllen pl!blico, 
sin dt::;custón alguna; llegaba a la vista de los Cludaclaoos cumo 
nn rayo que se desprende de la osúuridad de las nubes, y J..IOl' 
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consiguientcl, inspirada con freca ncia, r.o en los princtptos 
cienlHkos. si no ell la voluntad arbitraria; predsab,t que se levan
laRe Ulla autonomia entre el prillcipio IE>gal y la realidad, que 
debia ser resuelta por el en,·argado de su aplicactón, y dicho 
està que entunces la conciencia jurídica popular uebia manifes
larse forzosamente, a pe~ar ue SUS múltrplt'S inconvenientes, 
como mediu de ev!lar un mal mayor. Esto explica que llasta "'ste 
siglo hay.mJOs te11ido en Es]Jê!ña un derecho penal bñrbaro, 
antl<'uado, cruel, que en la prActica, siu embargo, no tenia apli
caeíón. 

flero hoy qne se publican las leyes después de maduro estu
dio, ltoy que existe11 comisi11nes e1:3peciales lledicadas exclusiva
llll~nte a la preparación de los proyectos legislalivos, hoy que el 
JHlehlu liene la debtda intervencion en la gestión de la co~a pú
blica, inlL"'l'\'iniemlo tuediante sus represe11tantes en la elabora
cit)n de la~ leyes, ni es fúcil qne é~tas se eneneutren en di~cor
dancta con lus adelantos jtJriJicos, nt hay que cunceder tanta 
imporL<~ncia ú la costum!Jre, puestu que en un régimen COIISLitu
ciuttal verdad, estar;in reuresenladns en las Cllmaras todas las 
n·~iunes, todas la::: cluses de la sociedad, todos los intert•ses, 
let1dencia.s y asptradones, y en :-a con~ecuenc1a las nece-,idades 
judd1eas del !JUeiJio serau perfectamente conul'idas en la~ esfe
ra:; del poder, y la costumbre, que necesariamente ha de tener 
eanrclet supletoriu, si el legh:.lodor acierla en la misi•'1n, morira 
por falta de ohj"'to, ú se pudr ,, por lo menos, evitar con faeili
dad su pertutlJador dt>sarrullo. 

I eetttlos que es perturb<Hior el desarrollo excesh·o de la cos
tumbre, y nu ~e cr~='a que t'Xager amos. Tal es la ... pinión de i lus
tre~ junsconsultos, como B~-'tltham cudndo nos dice que la cos
lum!Jre es una ley íncortveni ... nte, por la cual sólo deben gobt•r
narse los a11imales; Garcia Guyena, al ê!rlrtnar que convierre <í la 
digníclad del legislador y de toda ley, que no pu~da ser dt->rogada 
!-Íllll por Olt à ley, <'OU lO cual yj,..ne a prosrribir la t'O~lUllliJre 
e 111lra ley, q11e es la m<'1s petjudkial, y el Sr. Gutiérr¡•z cuanclo 
cSI<tblece q11e las leyes se tlan para que se cumplan, y qlle el es
timulo de la pritnera infrat;CÏt·m, debe ser evitudo por el primer 
acto de castigo. 

Ya que de la cobtumbre hablaroos, juzgandola como fnenl.e 
de cleredlO, mdrcurt:'mos, para que se eomprenda bien el valot• 
que le atriLuittloS, qu~ concedténdole u11a tmportancia excesiva, 
atribu~é11dole el can\cter de ¡Jrincipal ex¡;re:;iún de la ley, como 
Iu llcH.:e la escuela hrstónca, es attamertte perjwltdal, sieudo im
pll!-.tble que la rnareha normal del derecho ue un pueblo que a 
t'lla se et~lrt>gue, put>s la .;oncie11ria jurídica popular bS nn 1111lo, 
ó ena~tdo meuns ttene e~caso dt>sarr ullo, como lo comprueba la 
1 ràctica, ob8erv<\ n close que eu e. fonrlo de to do el movtlll ie11 to 
en pro de la costumbre y de la Escuela bistól'ica, se encubreo 



LA AOADEMJA CALASANGU. 

las tendencias romrnistas, aspiníndose a implantar por este 
medio, en varias naciones, los principios de dicha legtslación, 
qne ya introdujo en España una perturbación honct:sima, cuand(} 
la publicaciún de Las rarlidas, contrariando las tendencias del 
uerecho nacional, emimmtemente nacional, contenido en su ori
gen en el Fuero Juzgo. 

Tales confusiones, obstaculos é inconvenientes, desaparecen 
mediante el sistema co(llficador, Jesarrollado en los tiempos mo
clernos, y que ddlenden la mayoría inmensa de los jurh;consul
tos. No querernos decir que sea la Codificación por si, la Caja de 
de Pandora que ha d~ resolver la mayor parle de los problemas 
juridicos y sociales que en la aclualidad agitan al Universa, ya 
qne si est;~ mal dirigida, produce efectos contrarios a los que 
indica mos. 

Establézcanse en el Código, los principios que la ciencia juz
gue convenientes, y favorézcanse la::; tendencias justas que se 
vislumbran en el porvenir del pueblo en cueslión, harrnoni
zando Loclo ello prudPnternente con las circunstancias p~rticula
res del mi:5mo: procúrese que sus preceptos revi...,tan la debida 
claridad y senctllez, y déjese a la jurisprudencia la in ter pr.-Laeión 
de la ley. En cuanto ú la costumbre, debera suplir las defici .. n
cias poco important~::s de la ley, como medio de indicar allegis
lador su reforma, eo el sentido iorlicado por la co::.-turnbrt>, si es 
justo, y en otro caso, de couformidad con la equidad aunque s~ 
oponga ~~ aquélla. 

A pe::;ar de lo que indícamos, tiene lE Cuòiflcach)n deciclidos 
adversarios, que no quieren en modo alguno transigir con 
ella. Fúltanos, por tanto, ocuparnos de los argumPntos que atlu · 
cen, de las causas productoras del actual movimiento coclilica
dor, de las precauciones que han de t'odear la formación cle tudo 
Código, y úllirr.amente de los diversos motivos que pueden tn· 
formar su publicación. 

CASDIIRO Co11rAs Y Du.Mb;NECII. 

20 Noviembre 1895. 

MIS IMPRESIONES 

UNA EXCURSIÓN AL MONTSERRAT 
A Ml DlSTlNGOIDO Y QUERlDO AlliGO JOSÉ BERTRAN MUSI'l'U 

I I 

Como a la gen te de boy dia nos resulta mucbo mús tacilll'as
nochar que rnadrugar, se con vi no en que no era posi ble enq.>ren · 
der el \'Jajt:: llasta el úllimo tren de la tarda que nos dejaria en 
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:Monistrol, próximamente a las seis, para llegar al poco tiempo 
y después del pinturesco y accidentada vi<lje en el ferrocarril de 
cremallera, al pie de la gran maravilla de C,'\taluña. 

Cerraba la noche cuando poniarnos pie en la explanacla del 
Monasterio, donde esperamos largo rato la llegada del fondista 
con la buena noticia de que nos reservaba alojarniento. El silen
cio de otros dias qne tan bien harmoniza con la grandiosiJad de 
aqnellos peñasros, E'e veia turbado por Jag voces de mlles de ro
meros que de torta Calaluña acuden en estos elias (1) a saludar à 
su exeelsa patrorHl, y que, imposibi!itados de encontrar albergue, 
por estar llenas toda~ las clependencias del ~Jonasterio, fondas 
y casas vecinas, acampaban bajo ex.tPnsus e11toldados que· les li
bt aban del reien te de la norbe. 

Como Pra la hora del rosaria y de la salve, penetramos en el 
templo; nnmerosos grupos de fieles e:-:parcidos por la iglesiu 
movíem los labios murmuranrlo oraciones y dirigían rniradas ~u
pllcaute!:l ú la ImagP.n de .Noeslra Señora, en torno de la cuat 
b<1bía luz esplendP11Le qne nos moslraba aquel rostro moreno y 
aquellos njos de mirar dulce y tranqnilo Las infantiles \"UCes ue 
la escolanl<t, que cuell eoro de invisiblt>s àngeles empezaron a en
lunar la S 1/ue Regilw, en combmaciórl con un n. música lierna y 
conmoveclora no parecida a ning1rna otra, impregn,') muy pronto 
aquet sag!ado recit1l0 tle uo torrente de harmonia capaz de 
ablandar el coraz ·nt m ·¡s empedernido. Aquet las voces delgatlas 
eomu llilillos de¡ lata, aquella música senctlla en su estmctur<J, 
¡wro llena de afeclos, hiere el alma de tal manera, qne ~in darse 
cueota las l<ígr itnas se eseapan de los ojos y la boca se entre
abre para pt>rltr arn paro. La salve del ~Iuntserrat, cuyos ecos re
p~rcnten por aqnell1lS conus basta llegar al cielo, resulta tan 
grandiosa y sublime, qne ~ólo puede compararse a ella la qm~ 
Entunan los fervientes marinos cuando en 111edio del mar les sor
prellde la t't:;rio::a tempestad r¡ue amenaza tragarlos. Ilan pasadu 
mm·hos dias de~de que la oí por vez primera, y aun vibra en mr 
corazón el eco de aquellas voces angelh;ales, y aun suenan sus 
notas denlro de mi al ma, corno grato recLlerdo de imperecedera 
emución. 

La c.erernonia ltabia terminada, y salimos del templa lenta v 
silenciusamente como los demas romeros. La !una que debía 
llaber asomado hacra poco, blanqueaba las crmas de los coloso~ 
de piedra y de::-tacab t claramente la ermita de San ~figuel y l-'I 
Caball Bemat (2). En la explanada nurnerosos grupos de caba
llel o;:; y señuras, departian tranquilamente contemlJlando el her-

(1) Era. el diu. 8 de Septiembre, en que se celebra la. tiesta. principal. 
(2) No respon do muoho de la ortografia. de los nombres, porquelos cogi 

al oido y lus apunté en seguida.. 
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meso panorama, embellecido doblemente por la. claridad de la 
I una. 

Encaminé mis pa!->OS a la landa, y al sentarme à la mPsa, 
mientras en las demas qne babía en torno mío conaían y habla
ban nlegremente, clediqué un recuerdo ú los romeros de otros 
tiempos, y pensé en sus penosas marchas, en Ja e::;casez de me
dics, en su fe entusia=--ta y pura, y ante mt imaginaciòn siempre 
inquieta, desfilú aquella incesante procestún de f:JUeblos, de eda
des, de idiomas y de lestas coronadas que desde luengos tiem
pos han acudida al Montserrat en clemanda dt> misericordia; y 
sin ordeo cronolc'1giro, ni de preferenr.tas de ninguna clase, pasa
r on ante mi mernoria toclos l1.s Ft'lipes, los Carlos y los Feman
dos borbónicos, 0.8 Isabel, D Amadeu de Saboyn, D. A lfonso X H, 
D.a María Cristina, y tras de estH cortt>jo bnllante, otro mas itus
tre por la aureola de sanlidad que les 1 orlea, Sat: Vic en te Ferrer, 
San Joan de Mata, San Igt~acio de Loyola, Sélrt Luts Gonz:1ga, San 
Francisco de Borja y la hija de Muimiltano 11, St1r nlarganta de 
la Cruz r detras funnando la retaguardia Haimundo Lulio, Sal
vad• r de Horta é intern1inable ralêwge de sabios, JJOitticos y gue
rreres. Fué nece!'ario que la Yuz del f'amarero encargado de 
señalarme la modesta esLancia donde llubta de pa~ar la nnche, 
viniera a sacarme de mis recuerJos; de no ser asi 1 es muy posiiJie 
qne ñ esta fecha, continuara entrf:'Lelltdo en tutJ agradable tarea. 

Desde la ventana cie mi habitaric'111, mi viHia vaga indecisa 
sobre aque.l faoU1 st ico panorama. A lla bajo, en 1\lont:::.l.rol, dislín
guese la temblorosa luz de alguna~ ca!'as ..... ~l as ct>rca, casi ro
z(ltHiome las narices, aqtwllos monstruoses bolados, íluminados 
espléndidamente tHYIS y sumiclos los m(&:-; en e~¡.¡aJtlusa ob!>curidad 
y semejaudo ejérdto cie gig<nlles blancos y negres encargados 
de seflalar con sm; largos dl"'clus el cielo, fllt-'llle de nuestras es
perar .zas y consuelos. De pron to mis ojo~ se rijan en la pequeña 
ca pilla de la aparici(JO, (JIIt>Se destaca blanca y IJrillante en merito, 
sobre el fondo de las peñas; y mas tarde en la cue,•a del infeliz 
JoHn Garin, y por un..t asc CJaci; o de ideag, viene mi inJaginacic'ln 
ti alejarme otra VPZ à los t.iempus 1 emotos, y la leye11da del eremi
ta se presenta anlt! mi eon tudtiS sus fanti1stieo:-; dt·talles desde 
Iu tentación llasta la terrible expiación del dt'ltto. Y me parece 
qup oigo los ayes cle la viet11na y la sarcastica r·arcajat.la del de
muniu que saborea la cuida d ... l ju~tu, y píenso eu el ca~tigo 
del eremita, y compadeZt'O al infel1z pur las dol11rosas noches 
que rlebió suftir en aquellas suledades, basta que Oios le hubo 
perdonada. 

. . .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . 
Suenan las once en el IPjano Mon;strol, y aunque la hulla y 

animadón continúan al pie de mi \'ent.ana, despttés Lle cousignar 
mis primeras irnf:Jresiunes, me encomiendo a Oios y me entrega 
al descttnso. 
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Il 

No he poclido pegar los ojos¡ toda la noche be oído rantar 
con suma arinación y gusto P''r los alrerledore~ de mi alojamten
to. A los dem,·,s ha debidtJ sucederles tres cuar tos de lo mi~mo. 
Abro la ventana y una bocanarla de aire fre~-::!0 que despeja mi 
cargada cabeza, me incitn a asornarme de nuevo. La obs~.:undad 
mils completa reina en estas a !tur as. 

Cuando pasado bastanle rato la blanquecina y trao;:;pnrente 
luz del amanecer empieza a r:rrinconar las sombras de la noche, 
y los trinos de los pilJaros madrngadores sueeden al triste balir 
de Jas !argas colas de las aves nocturnas que vneiHn a eseotJder
se en los antres de la montaña, la ~ampana de la iglesia, cl~~pués 
de dar el toque de Angeln.c;, comieoza ~i tocar paosadamPille a 
misa. Y aqnel claro sonido, repercntido por el eco de los montes 
tiene notas tan simpaticas y alegres al alma, que a los pocos 
mome11tos nos reunimos en el tempto con todus los que hemos 
pasado la noche en aquellas alturas. 

Terminada !a misa, subimos una ~.:~ncha escalera y llrgnmos 
a1 camaritt de la Reina de los cielos. Vamos coloc.;.ndonos sllt>n
ciosamt-"nte en ftld, y uno tras de otro pasamos '' uesar. lmwados 
de rodllla!', la m&no de la Virgen. El temor y respeto que inun
daba mi espintu al acercarrne, se disipó al t·ontemplar aquel 
bermoso y moreno rostro de CMreccit'ln tan inlachable y tan lltno 
de vida, que ó cada ruoment.o parece que se va a escuehar PI gr·a
to timbr·e de su voz, llamandonos para preslar11os CtJDsut-lo. Una 
vez concluiclo uquel ado, me dirigí a la saerislía para buscar· a 
un Padre del ~Jonasterio con o!JjPLO de entreg•t~le ena carta de 
recomendación. ~le prese11té clespués A los dttS amigos que me 
acompañaban, é inmediat•'lruente er•rpt-zó it t>OSPñarnos las rrqui
simas ropéjs del cuito y las allrHjas de la Virgen. La::. nel'esidades 
del cuito obligaban al buen Padre a permanecer en la sa('rj, .• tra, 
y quedando c.rlados para rr1ús tardt:>, eomenzamos a t-Xalllinar 
deteo11lamente la obra de arte. No he dP. inlt.•lltl:ir llacer Ulla d.~s
cnpcióo del lrerrnoso templa qne pude husrnear ¡:, mi HlllltjO . 
Plnmas mejor cortadas c¡uM la nria se errcargaron de ello llace 
tiernpo, é impresa y con 111finrtlad de dt>tallt'S rPft>rt-"rrtes a s11 ar
quitectura, lu:-tor ia y vrcbitudes, se IJalla en la bibliuteea de Iodo 
amante de las glorias palnas. Sólo dué, corno cnsa mir~, que me 
pareció rnaje::;tuoso, pero dH ur1 orden frío y e~tucli11dú que no 
corrt>spoucle rh~ ningún modo a la incomparable majestat! del es
cenario duode se levanla. 

Ai salir d ... l templu ya n•"'S esperaban los borriquHlos contra
tados la nochH antPrior pant ira vi::;itHr las capillas y las alturas, 
y allí fur mos drspués de tomar cortu refrig ... rio y sin poder tlt'dJGar 
mas que minutos, y e11tre prrsas, a las ruinas del a11tiguo monas-
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terio, cuyas agrietadas paredes y destrozados arcos, ta(lto dicen 
al viajero, y cuyos sacrosantos escombros tanta historia y filoso
fia encierran. 

Jl[ 

Dt'januo aqut->llos tristes despojos llenos de recuenlos, enca
minarnos nuestros pasos hacia la cueva del pen1tente Garín, 
lléme de la I e venda del ~I on tserrat. 

b:l camino ··lllt:, pedestremenle hablaodo, no hay por dónde 
cogerlo, no puede ser n:as hermoso, poéticamente considerada. 
Pel1grosa senda conduce a aquella cueva formada por hermoso 
conjunto de pefias, festones de guirnaldas y mc1jestuosa comiJi
oadc'>n de colores y aecidentes naturales. Embf-'lltlced toda esto 
con el recuerclo y lemlréis idea exc.~cta de aquel silio. Por aque
llas montañas una itnaginación nn poca soñador<l1 echa de me
nos la sandalia dPI en!mita penile11te que hallaba las piedras re
blaudecldas con las lagrimas que borraiJan su peca.lo. 

La mañana est;·, hermosa y fresca y coc vida~~ estas excursio
oes, y es preciso darnos prif'a para \'isilar las enn1tus; después 
de rnuchas subida:; y bujudas y cie vuellas y revuellas, y rle ad
mirar infioidad bell r·zas tle naturales y la hermosa y enra11tada ex
ten~IÚil que apari:!Cl:' ú nuestws pie~, 110s E>r.caminamos ú la ermita 
mas mmedtata y c¡ue se halla aculla Pll uPa misleuo~a gargaflta. 
No recuerdo su nombre. Pocos moment; s noti deLU\'imos en 
ella. Siempre subiendu llegamos a la captlla d5los Apóstoles-si 
la memoria no me PS intiel este es el nombre,- con un aspecto 
mils semejante ú una catacu111ba q11e ú un tempto. l~n la Je San 
Miguel, en la que nos deluvimo..; múH de mellia llora, t•Ueden ad· 
mirarse algunas beliPzas y la capi llita de muy buen gttsto, y que 
recuerda otras nulables. 

Por fin, tras twno-a excursic'ln llegamos ú lo m,·,s alto de la 
montaña, a la ermila m ·,s ele\'&tla de todas. Desde ac¡nellos pi
cos me horroricé al contemplar el inmenso dt::rrumb•Hlero que 
ver ticalmente se arma ú mis ¡Jie:--: L1~j us y rnuy profunda se di
visa la L1erra; el Llobregat pare~e unn c11erda plutead•'; ~lonistrol 
011 j11guete, los montes de Olesa y del Valle del No~u, apunt~s 
•lel úllmm de un pintor. 

-Vamos mas arriba,-dice una voz. 
-¿.Mas aún? 
-A la cima mr'ts nlla. 
Yt~ estamos. El mismo paisftje, pero toda mas chic¡nito: desde 

alli me enseñan el ht'roico Aragón, y eon h\grimas en los ojos 
euv1o un recuerdo al rincón que guarda las ceoizas de mi buen 
padre; el mar es una sabaua azulada; un poca mas lejos se diba
jan las Haleares y alli bajo Barcelona, la capital por excelencia, 
v1g1lada como siempre pur el coloso ~lontjuich. 

-~eñore::;, ¿que no piensau ustecles corner? 
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Es verdad. Dejamos con pena aquella cima y empieza el des
censo tan ràpidamente como lo perm1ten los caminos, y cerc' de 
las dos de la tarde llegamos a la explanada del Monasterio para 
abandonaria al poco t·ato. 

O e O O • O o O O I O O • O • o O O O • 

Una vez en el tren, cada vez que asomo la cabeza por la ven
tanilla, mientras que cou los ojos me despido del l\Ionusterio y 
con el corazón de las agradable.~~ Lloras pasadas, vao alga qoe 
siempre queda atnis y me tira a modo de anzuelo. Es la lllorenica 
de Cataluña. 

A. TORNERO DE l\tAl\TIRENA. 

SONETO 

A s. FRANOJSCO JAVIER. 

A tf, Fraocisco, hombre valerORO 
Que de la vida en t•ts floridoa años 
De Ja t1erra olvidaste los engaftoa, 
y en la virtud buscaate tu reposo, 

Y siguiendo a Loyola victorioso 
Te ioternaate en los limites extra.ños 
Do sujeto VIVia a gra \'eS daños 
El gentil bajo yugo igoominost.; 

A ti te ensalz~rt\ la tierra. entera 
Como héroe inmortal y sngel potents, 
Apóstol celestial de la InJia fiera, 

Pues no hallando ya mas tu celo ardiente 
Que avasallar de Onsto a la. bandera, 
.A. otro muodo voló tu excelsa mente. 

F. J AVI ER PARJ!:S. 

F .RI"V C> L.. "'l::::> Al::> E S 

La vida moderna, ese conjunto de necesidades y Facrifkios 
e¡ u e los mas se im ponen por sulisfacer las exigencias de la nwòa. 
esa vida, tan emancipada Je las santas lrad1ciones de nuestrus 
mayores, co11sti tuye hoy el principal dogal que adbara nueslro 
brevisimo pa:;o por este muudo de deseug<~ños y puecie decm::e 
que es uno de los principales factores de nuestra ruïna y de 
nuestras desdichas. 

lloy, los capricllos, las exigencias, las necesidades son talec:, 
lantas, que para enumerHr las ind1spen~ables, las ruclirnentanas, 
habríamos de llenar mús folios que si de tratar llubiéramos de 
describir la5 costumbres y vicisiludes de toda una raza. 

\ 
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La v1da à la dernière, apa1 te de ser un tn)nsilo de costum bres 
frívola::; é iu~ustanciales-eomo tlice muy bien Enrique Sepúlve
da-e::; excénlnca hasta degenerar en r idiculez, dentro y fuera 
de la m1sma moda. La casa, la mt-sa, los trajes, los carruajes, los 
rllll ' un capnchos impue:,tos por el luju, sor1 molivos (t utros 
lanttlS alardes de vanirlad mal ententlida y peor aplicada. 

La sociedad al uso extge tale:-; cunocirnienlos arqueulllgico&, 
que ~e \'a h<lciendo indispensable ri t>Sluclío dt' tun ''a!--la ch·ncía 
<'t toda señoríta qtte està I"'D vi:-:peras cie Coltlraer malrímonio. 

t 011 el liempu habremos de ver a !us t!ii'1os dtspulaudo sobre 
In época ongiiJèlria de un zapalo e11mollecído por la acció11 del 
lle111po, y que juga11do ~e lo encontraran en la eu11ela de un ca
lllltlc I. 

lloy la novedad es lener Jas pan .. des de las hnbitaciones re
re;:;t tdas de origina les ó copias-pE:>ro de la mistuu (•poca que los 
orig111alt>s-de llafr~el, dP Muri Ilo, de Hivera, de Alouso Ca no, de 
G11yu; u11ular los rincun~s de los gabineles con columtHIB enpri
cho¡.;a~ y dP. n·wota feclta, que so. lt·llgan vesli¡.!ÏO:-; siqu1era Rean 
de l11g(w \'E:>lusto C1ltjl"'to Cillcelaclo t-11 lHIIeres egipein:;, grit•gos ó 
t·omatJu:;, t'I pror·ede11tes de los lncas ó de los ,\zlec.as. E11cajan 
luntblén admirablt>ment~ en aquella •, las armaduras prolJadas 
por IJUe:--lru!':> vt-~ltentes guerrerot-> en los campos de Flaudes y de 
llatia, ,·¡en las sel\'a~ anH·rieanas. 

Ett la pared Hdornan mur·hu una-; panoplias con algutlOS cuan
ltls t'Uchill1Los y flt'<'has de las que llernan Cortès se lntjo como 
1 f'Ctt,.rdu r!e la <1:\oche tri:-tt-'.» ¡Alt! Laml>ién t•s lllll\' chic porter 
t'li la' dlayèl"es eJt>mplart:'S de la \x 1lla que usal.>a ~IOl"li"'ZtHlla. 

Nu hav por qné dec1r que es de ng .. r qtw s11bre las tllt-'Sas, Ye
laclore:; y setrétail'es lla de baber muclws úibclo/s y clemr't~ tnt'nu
dell!"tas êlllléllllt:êlS ne la$ él)oc .... s dt'l HPIIHt'llllll'lllO y cle la Edad 
l\Iedta. ~:1 pt;tno, mueble ell"' rigor, aumiUt' nadie de la rm;a :;epa 
tuCHI'I•,, ha de e~tar colucaclu furll1i11Hit1 cllaO 111 con algún r'tngu
lo d" gallinele, r'1 Pn cualquwr utru lugar tlt'l mi~111o, si bten rum· 
en ad~>~Hltlo à la pured, y ::;e ha de cubrir eon culcllas bo1 dadas 
en SP.Ias d"' eolnre8 por cili llas del ttempu de I :onfueto t'> con 
tllHttlolles de ~lautla qne cue11len pur Iu tuenos elm; ú lrt:scienlos 
HÒtiH. 

l'or l'tllitliO, en el Jlllfl. ct·nl.ral, son poco menos que indi::;pen
~al.>ll"'f' unn!-- Hlttlllhad,tnes bordi:l.dus l:"fl !:Wd 1 y oro por alguna de 
las a• lslucn'tticils damas de la corl,• de Luis XIV 1'1 de l''t·llpe lV. 

¡(jtté dil'lwsa :--e sit-'ute tllla t'td1ura de nuestros dias, l--i en al 
~lllto~ de sus srdé:lb puede adntirar t'OtiiUCOptas de las que prime
ltllll•·lllt• se fttl.>ricaron t~n Sai11l- Gol.>a111, al hi pur los añus 1 6(3~ 
a 1 70, c11ando Iu s a rlistas vett~-'CI<l llos, d mg idus por N icolr~s el e 
Ho~wr. se estal.>lederou eu el l>osque de Cont'i! 

¡Qué l'eliclllad poder cunserv<~r alguno de los lJiombos que 
guarua11 las deltberaciunes y conbejos que el com1té secrelu tle 
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Ja corte diera à Lnis XVT¡ ó de los que asistieron a ias conferen
cia~ de los j efes de la Cllnvención en F ranc ia; ó, en fin, de los 
que present:iaron las numeros.•s entrevistas rle l'arlos IV y Go
doy, l1asta conseglllr éste se ftrmase con Inglaterra la n~r·gunzo
sa paz cie Basileèd 

. . . . -.. 

PE-ro descendamos al mnn<lo de las realidades y vayan tu
tnantlo nota los arqneúlo~•lS que boy se u~an. 

La rnayor parte de los bibelots qne ~e ventlen por ahi como 
preeiosidHdes auté11tica~ de la l~dad ~Iedia y del Henacimiento. 
::;on !'abrieados en talleres espe• ir~les que exislen <:>11 los arrabH
Ies de Palis, de doncle son t'Xpt>dirlos para Londre~, Viena, Her
lin, Ruma, l\larsel la, Antslt"rd m, ~ l adrid, BarcPiona, c-'t.r., Ptc. 

llay e11 8flgnulet, ú du~ pmws de Parb, una JH'queila imlus
lria que lla proclnc·idu mm·lw d111ero, tnerct><l al <lrle de th-IHIHS
qnil.ar con peric'ia, como Iu llaC:an los artistas d ·llace riu::; siglus 
en l-'Prsia y en Venecia. 

En estos últimos aftn~ l1nn salitlo de esos lallen~s clocenas }' 
m :'•s dot..:Pnas de armacliJras f<~lsas, precwsi!'imas, adoruc.Hhs con 
arabesca~ de oro, e.-.tilo d1• lo:-; síglos xY y X\ L 

El taller de Hê!gnuiPl tiene ya eX!'elenteE. c<.~mpetidore~ en 
Montrouge, en Pasy y en Gre11elle. En el p 1 i mer .. d"" e:3los ¡mntos 
se fabrícó no haee mtwllü llempo una celada al estilo de l :elliut, 
que f118 VB11clüla en IlolêliiCia f.JOI" nn pt\"CÍO fabulosa 

Tntubién en Nneva y,,, k l''i:Ïsli"O ta l lt>re:-; par.l la fabrieadón 
cle brio à bmc; pero los Vihelols qui-\ alli ~a i Pn no son lu11 perl'ee· 
los como los tle Paris. La J'abrwac1ón de estos t~bjt~Los lla llr>gado 
} a 11 lai punto de perl'eccu'>u, tpte engañatl al m'ts inlt'IIW'IIt ·. 

¿Y los cul'ldros falso~·? Naclít> puetle imagtnar el núnlt"I'O de 
los qiiP pur ubi ~e vendeu y exister1 en colecdunes cun llrmas 
apocrifas. 

y pnestos a falsificar, han llegada los farsanlt's ya ha~ta a 
imitar man nscritos de las 111 •s uutabl··s 11guras qut! enclt"t'l'a la 
llisloria Universal. No hace tnllGIJOs meses, , ... , Lontlrt .. s se hablt'• 
del descubr11niento lle tnarHtsnit•¡s y documetllüs ra J ~o:-;, obras 
de anl 1emtrios de EuimiJurgo, ltalJ i t-1lldO llegado ú alirniHI'SP por 
algunos que varius de estos docmmentos figurabnn C•llllu autén
ltcus e11 varios musl:'os dt:: Eurupu y en g,deria~ pa1l1Ctliarel". 

"lorigeren, pues, sus enlusiasmos los alicionadns a la mdu
tnelltqn..¡, y piensen que tras el peltgro de la ridir.uii"Z ltay olro 
mucho mas grave tudavia: el de que tengan que llegar a usat· e\ 
brornuro de pota::;io. · 

Josli: B.-\RÓN FunTAci~. 

----- - .... ~-=-·p....,..,,...a ____ _ 
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IDA Y VUELTA 

De mediana estatura y enjuto de cnrnes, ojos vivos y frente 
('~paciosa, lar~a nariz, cara ptolongeda, de líneas algún tanta 
dura~, gruesa rélbeza de pelo negro, h mbros leYanlados y for
mas gt>nerales sua\'t>S y bien proporcionadas: he aquí los carac
lerPs mAs salit>nt~~ del joven objeto de esta historia, en cuanto a 
su consttlución ftsica. 

Calzóo de paño burda, medias azules, abarcas de cuera ó zne
cc.s en la e:; larinn de invierno, chaqnela carta y sornbrero de ala 
aucha y caida: he aqní su babitual manera de vestir. 

¿ \ñn~?: cawr~·e, sobre poeu mr•s ó menos. 
¿Su oficio?: pastot', clesde qne s11pO irse solo. 
¿Pu,..blo?: cualquiera. me es incliferentt:•: pues aun(]ue liene 

muclto de real el lipo qne tengo el honor Lle presentar al p!'tbli
co; sin embargo, para evit:~r enojosas alnsione::;, tlejo al lector 
e11 libertad para enchtvarle donrle mPjor te parezca. Yo, por mi 
parle, y ú fin tle 110 h<~rlar ~l èiÍI'!-', te coloear·é en Desuk. ¿Qué 
dónde estú ese pneblo? ni tú lo enconlrarlís, aunqne lo busques 
€n el mapa, ni yo estoy clispuesto ;i revel.\rtelo: y siquieres qne 
cont111úe, haz '.31 favor ue callar y de>ja de St>t' l.an exigente; por
qu,> de lo contrario, envaino la plttma y :;e acHbó. 

Nn vivia nuestro f{oqne, r¡ne nsi se llntnab<J, precisamente en 
HeEuk., aunr¡ne si dentro de ~u lér1nino tnltnidpal, y en una tna
sia: casa de campo, torre, cort1jo, <'omo t¡uierns Jlamarle, f~ncla· 
\'ada entrP doc:; flito~ montes cnbit>rtos de perpetuo venlor: lu~ar, 
por lo mis1110 muy ;1 prop•ísito para la cria tll-' ganado. Gran parte 
d~ é~te eslal>a t'Onliadu ah :::.olieilud •le lluque, en cuyo ot:cio 
se hallaba cotno en ;-;u t.:t>nt.r·o. 

Jêtmas se le ocurrit'J pensar qne [Htdiera haber naciclo ~ara 
otra t.:o~a. 

Dnlcemenl.r. ~e tban rle!';lizanrlo lo:; aitos cle Roque, «lli envi
rliaclu ni env1dioso,• ni ¿,ú qu1él1 ltilbia de Lener envidia'?: ¿no era 
él, y sólo él, rey lndist·uttble de :.l.IJUl?lltiS campos? 
·¿~o le t·onocian loda,; las ove.jus cuando las llamaba por su 

nombre?; ¿qur'• cordero hnb1a que ól no llubiese llevada en sus 
htJmbroi''?; ¿qué obeja hnbia c[,~jatlo de probar el pan de su zu
rrón?; ¿;¡ca"o no volviau Ludus la cabez,t, cuando le veían venit' 
el ·sde ll:'jo~, Pn acleman de satnclo n~spetuoso? Era, pues, un \'er
dadero ntonarca por dereciJo propio y sin competidor de tnngún 
5énero. · 

Los que llabilan las ciudades 110 se explican la felicidad de 
los L1abttantes del c;ampo; en t.:ambio éstos no pueden compren
der cómo la ft>licidad, que ama el reposo, (lUeda tener su clomi
cilio eulre el r..lamoreo ensordecedor de las granues poblaciones. 
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Y es que el hombre es feliz amaodo, y oo ama r11as que las cosas 
que conoce y oo con oc e mas que los seres que le rodean. Pur 
eso, arrancar elllombre de mundo del café, del lealro y dema:; 
centfos de recreo, Yiene ú ser lo mismo que separar al campe
sina de sus montaflas, de sus purisiroas fuentes, de sus horizon
tes inmensos y de Lodas aquellas cosas que ba VIsto toda so 
vida y a las que ama como parte de su substancia. El bombre 
ama con tanta m·ís inlensiúall, cuaoto so11 menor·es los objelos 
entre los coales di~Lribuye su cariño; por eso se ha dir bo: el que 
arna ú lodos no c¡uiere ú nadie. Según esto, el amor lrijo del co
razón pierde en inteosidatl lo que gana en extensiún. Por eso el 
hombre de rnundo, por lo general, no quiere 111 tanlo ni Lan bien 
como el hombre de campo. El lwmbre dè mundo ha Yisto desfi
lar por su corazón nna mnllilud casi infinita de olljetos, y ba 
llegado a adquirir esa flexil>iliclacl, no siempre er1vidiable, para 
tomar las cosas con la misma t"acilidad con que lns deja. Por su 
coraz ·,n pasa un rio turbulenta de aguas espumosas que no se 
detitme jamós. Ama, si, pero indelerminad<Hnenle, porque siente 
necesidad de amar, por complacerse a si mil"-mo: por eso su 
amor es mas egobla y menos dispuesto al ~acrificío. 

El campesino, por el contrario, como son pocas las cosas que 
ama, ordinariamente la" quie1 e con locura. Los seres que le ro
clean llegan à echar tan profundas raices en su pecho, que es 
imposible arrancarlas, sin sangrar, al mismo liempo, el corazún. 

¡Cómo no habia de nmar nuestro Roque aquet suelu tan 1leno 
de recul'rdos para él! Sobre aquellas pieclras blanquisimas como 
la lana de sus corderos se sentRba todas las mañanas, cluraote 
el verano, para ver la salida del sol, rnientras sus corderos pa
cian esparcidos por la verrle colina: en aquella fuenle que cae fil
trada del peñasco hacía b"l.ler a sus obejas, antes de sestear: por 
aquella frondosa avellanera se ha perdido, multitud de veces, 
bu::;cando los palos roàs rectos para convertirlos en otros tantos 
cayados: apenas hay silio en doode no haya vislo nacer a todos 
y cada Llno de sus c01·deros: los valies ban re¡.;onado mil veces 
COll SU flauta, y el bueco de los peñascos le ha YUello SUS soni
dos tnultiplicados. ¡Pues y las nocbes de io,·ierno!: aquet rosario 
santameote rezado, aqnellos cuentos de la guerra del fraocés, 
cle los moros y cristianos, aquellas veladas tan interminables al 
amor de la !umbre y al calor todavia mas grato del cariño pater
nal, unida todo esto al corazón natmalmente 'bondadosa de 
nuestro Roque hacía que considerase aquella regiún como un 
verdadera paraíso. 

Recibir alli una carla era un verdadera acont(::cimiento, y 
cuando esta sucedía, se congregaban todos para leerla en voz 
alta, mucho mas si era de algúo ioterés. 

Bajó cierto dia el lío Ambrosia, padre de Roque, a Besuk con 
objeto de pagar un tercio de contt'ibución, y el secrelario le en-
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tregó un,¡ carta dPtenicla dt3 cualro 6 seis dius. Guardóse, sin 
abrir·, la car'la el tio Ambrosia, para lt•erla al menos en compa
ñía rlf' su mnjP-r. •Una carta,-se òecia,-cabalgando e11 su ma
cllo ro~o. camino dl-' la masra:-una carta, y ¿de quién podrà 
ser?, Quién ha podido acordarscl cie mi?: y por ~I sello es de Za
ragoza. como no sPa de Felipe, pero si hêlce tanlos aiiu::. que no 
nus 1!1-'mus eclwo el njú encima; eo fi11, lJ que sea sonarú. Yo no 
mt> rneto con dl-'nguno, no sé haber hecllo esperjuic'in i1 naciit•, 
len~,, la conct>ncia bil-'n tranqurla, por mis hijo::; no tango ningún 
CtJidian, con que cosa mala uo IJUe ser. Como no sca ,.¡ h1j11 de 
Palicos, c¡ue a mi me paire eslèl sirviendo al rt·y en Zaragoza: 
sie:>mprP 1ne tuvo lay acp~t·l muchacho, y mucho serú, pero mt 
paice q11e me da lt~ t·nlrêlña q11e es del ... ¡arre, macho! 

En e:-; la::; lleg,·) <i su rasêl el tío A mbrosio, aló la caballeria, 
och<'>la rle cumer y, entrando en la cocina, llamc'¡ <'I la tia Sel>as
tiana ó Basl.iann, segtin su nombre ordinario, y la clijo con l!lll
chu mislerio:-IJa v ... uido una carta. 

La ti<1 Hastiana se qne(lt'l blanca eomo la paretl. 
-Una rnrt a, contestó,-¿y de quiér1? 
-!!:so es lo que no !-é, pero var110s a la sala y la abriremos. 

Yandando por el pasillo dt'cía la lia Bn::;lianu ú sn esposo:-¿Pero 
qué d<·nwntres de CRrla pued1~ !"er esa, si nadie llOS conoee? 

-¡,r·ónw que no?; pues y Celipe, tu primo? 
¿\li primo?, de nusotros se va aeoròar él. 

-Y otros qne no son tu priuw. 
-¿PPro qurén, Yamos a ver, quién? 
-Pues el lrijo del raticas IJIÏS.;JO. 

-Pu~.; como no sea PSe, te digo que no pue ser de nadie. 
-De r.aide no, rle al~uno liene que ser. 
-¿Pero de qlllén, llombre, de qllléll lla de ser? 
-Pues pro11lo lo n:!remos, mujer. Y aho1·a qne pienso ¿te bas 

sacao un chillo? 
- U11 cuehillo, ¡Jt~st'ls, Maria!, ¡pa qué quierPs el cuchillu! 
-O'rtl, l,JllWs cúmo himos d~ abrir la curla? 

-Jesú::;qué bruta soy, tien, ... s razón. 
Ltt tia 1\a:-.tiana sacó el cmcl1illo mns fino que encontró; y su 

esposo rnirando y rPmirando loclus las esquinas de la carta pur 
donJe llincar la pnuta, se pasr', un buen raLo hrtsla que, por flu, 
la abrit'1 COll tHI maestría que la misma lia Bastiauu 110 puòo pur 
menm; cie felicitarle. 

-Mira lo primera la .firma,-dijo la pobre mujcr, que ee.taua 
con el alma en un IJilo. 

l•:rentivamente, la carta era de l.elipe. El lio Ambrosia Ja leyó 
de ln cm~ d ln (echa, aunque luvo que pa1'arse varias veces, por
tJUe tan lo a él como à la tia Bastiana Je sallaron las lúgrimas, 
por su COil~enido. 

Aquel misu1o día después de comer se leyú en cotnúo. 
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Ya Roque era !!abedor1 pues au berma11a Juliana, muchacha 
viva que sentia Ja yerba nacel', le habia dicho de regreso de la 
majada y con mucho mistPrio. 

-Mañico, ¿sabes 1.1ue ha habido una carta? 
-¿, Y qut!- dice, ma ña? 
-No lo sé; pera la madre toda la mañana ha estada lloranJ.o, 

c~on que ya ves, cosa buena no sera. 
La carta que todos oyeron fué la siguiente: 
«Mis queridos A mbrosio y Se bastia na. 
»El biju de Paticns estuvo e11 casa días pasados, y excuso de

cirte cuànto le preguntamos por ti y familia. Por él he sabido 
QUf~ tienes un muchaclto listo y honrada cou1o su padre, y he 
creido que tal ,·ez me purl1era con\enir. Yo en la tienda nt'cesito 
personas de Loda confhtnza, y como DioE= no me ha dado hijos he 
pensada en tu H.oque, y, qnién sabe si con el liempo podia re
sultar un l10mbre de prnvecho. Yu lo hago por tu bien y porqne 
todo e.e quode entre la familia. Vosotros lo llaLHiis y sc.bre lo 
que determinéis, me lo avisHs ú vuelta cle correo, pues en caso 
afirmativa, convendria que viniese pronlo¡ se acercao Jas fie~tas 
del Pilar y me llace falla gente. 

(Se concluira) 

EL P'R11\.1:ER. PASO 

(Conclusión) 
La nocl~e del estreno, Guillermo, como todo actor p1·imerizo, 

fué al teatro mucbo antes de comenzarse la función. 
Como tenia segura la derrota, ni ve3Liclo iba en traje presen

table al pllbllco. 
PaséaiJase s6lo mascnllanclo supuro por ri ambigú, apurnndo 

vasos de agua y azucarillos para calmar la irl'itaeión de su san
gre achichnr rada dnrante quince mottales Llías de luchu, de en
sayo~, de exigenc1as, de sorJas amena~as. 

Entraba y salia en el escenario que empezaban a cruzar las 
actrice~ y actores que se dirigían a sus cuartos respectivos, y 
que al pasar le clectan: 

-¿Tendremos silba, D. Guillermo? 
-Creo que si, contesta ha el pobre autor que, queriendo ale-

jarse ú cieu !Pguas del teaLro, se sentia clavado al escenar io co
rne, con tornillos. 

Poco ú poco fueron llenf1nrlose localidanes y galer;as. 
En ell:'alún de flescan:::o discutian los criticos de sh·mpre, y 

mientras alguna tomaba el parliao del autor y qnf'ria dis11adir il 
los otros de ¡:u i11lentada demosLración de desagrado, éstos, en 
nombre de Jas letras, en nombre de Talí a y en nombre ... de 
su lastimado bolsillo, y de su gloria amenazada de opacidud por 
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aquet ad venedizo, se desgañitaban para pro bar que la obra era 
mny mala, y que ernpezaría muer ta dcsde que se levautase el 
teló n. 

Entre tanta Guillermo entre baslidores observaba la inquie
tud que se retralai.Ja en los semblanles de los actores y oi<i a su 
paso mil augurios fatales. 

En la última caja hablaban Dn gomosa y una bailarina. 
-Creo que va::\ llaber t01·menta esla nocbe, decíalu el ele-

ganLe. 
-¿f:ómo tormeulu? 
-Sill.Ja, quiero decir. 
- Y a rní qué .. Mi t'a como no le tiran al autor basta las sillas 

de los pakos. Lo que yo quiero es que me des esus mil reales 
que necesito para que no me silben à mi el traje en la función 
de magia del domingo. 

- Nos van a revenlar , D. Guillermo, decíale ~1 ésLe el empre
sario. Dígale usted a sn excelencia, mi amigo D . .nuperto, que yo 
nü tengo la culpa de que tenga un recomendado tan lerco. 

-Yo haré lo que pneda por salvar Ja obra, deciale luego el 
primer actor; pero ya ba oído usted t\ esos: el fracaso es ineYitable. 

-Yaya una copita de coñac, D. Guillermo, añadia un tras
punte muy descocaclo; eso da fuerzas para ver veuir la gorda. 

-Gracias, amigo, r.onteslaba el joYen; no ne~esilo coñac, 
lo que necesilo es on revòlver. 

Y transcurrió media hora mas; y vió como el gasisla encendía 
la::; balerias, y como los tramoyistas y carpinleros formabao la 
eecena, y oró los acordes de la orqnesta, qne le paredó un con
cierlo de anirnales feroces, y sinlió los timbres que parecia sona
ban clentro de su cerebro, y oyó al director que decia ú los que 
ocupaban el escenario: 

¡Fuera de en rnediol 
Y vió ú los primeres personajes cólocados en sus puestos y ... 
Arriba el tel/111. 
En el teatro reinaba un silencio profunda, que sólo interrom

pia el chillar de las bolas de algún espectador retrasado, ó el ce
rrar de alguna puerta de palco. 

Guillenno, acompañado sólo del empresario como el reo en 
capilla del sacerdote qutl \e auxilia, scutia latirle el corazón co
mo la maza de un batan de vapm'. 

Las primeras escenas de la exposición no ofrecían nada digno 
ni de aplauso ni de censura y pasaron sin novedad. 

Llegó la primera interesante. 
-,\quí dicen que habra l'iseo, díjole al o\do el empresario a 

Guillermo, que aguardaba la primera descarga. 
Pere con gran admiración suya, unn salva de aplaueos aco

gió los últi:nos versos de la dama, que tanta temia no recibir nin
guna en loda la noche. 
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-¡Calla! ¡Y aplaudenl exclamó el empresario: somos felices. 
-¡Si pero aún vamos por la mitad del primer aclo! contestó 

tr istemente Guillermo. 
Llegó ot:-a esceua en que el marido clescubre la traición de la 

dsposa y Ja increpa duramen te en una tirada de magnificas redon
dillas. 

- ¡Qué bneno esta Pepe! ex:clamaba el empresario. 
-El que est.·, bueno, suy yo, conleslaba Guillermo; aquí me 

patean, según los críticos. 
Pero otra interminable salva de aplausos vino a darle alien tos 

y ú lelllplar la Oebre r¡ue sentia quemarle la sangre. 
Al Ona! del acto y euaodo cay,) el telón, se o~·ó en la sala un 

ruiJu i ttfernal heterogéoeo, compuestu de siseos y de aplausos, 
de voces cp\e griLaban ¡l'uera! 

- ¿Lo ve ustl-'cl? clecia el pobre autor al empresario, arras i ran
dote lt ... jos dd t•scenario: me silban la obra. 

-¡El autor! ¡El autor! ¿D···nde esta el autor? Le llaman, grita
ba el traspunte del coñac. Vamos, D. Guillermo, ui escenario. 

-¿Quión, yo? erclarnaba Guillerruo. 
-Sí U\:itt·d, vamos, vivo, decía el pl'imer actor asiénuule de la 

man(), lllienlras la dama se colgaba de la otra. 
El LtJiún ~ubió lentameute, y Guillermo, llevado comn un ra

tera por la policta, apareció en las tablas tenienflO un ac.Lor que 
quitarle el sombrero qne couservaba eucasquet<tLlo en mediu de 
sn Lmbacióu. 

Lo!' aplausos habíau ahogado los síseo::; el pliblico se levan
lab <.l de la:; butaeas para aplaudir, y de todas p;u tes salí<lll bra
vos y gritus de entusiasmo. 

Guillemw nada Yl:'ia: cubrían ~us ojos :1 tnanera de nn tul 
que amorliguaba el respla11dor de las luces, y ¡;¡ lrarés dt•l cuat 
veín Ull collluso 111ar de cabt·zas y mut:haí' cosas amaríllas y 
blancas que se agitaba11 como marip•,sas sobre aquel nwueltu 
mar con olas de plumas, cah'as y eabellos rizado~: en'.tl las 
mano~ enguantadas t'l desnutlas qne aplaudian. 

Cinco veces saliú a la escena arrebalado por lo~ actores prin
cipale~, y eunndo las ma1tos se cansaron de aplaudir y las gar
gantas de gritar, y el Lel,'1n cayc\ por tlll.ima vez, C:uillermo, con 
los ojos arntsados eu ¡¡·,gritnas, abrazt) al empre!:!nrio, que em¡¡e
~ara à compren 'er que Le1lia obnt rara dos e'> tres mescs, (I pesat' 
del diclanl,...tl de los criticos. ·-

-Nos ViltnOS salvando, uijo a Guillermo: la obra gnsta, y~·ro ... 
¡la escena li11al! ¡,Por qué 110 lla quitaclo usted lo dè ta puüalada? 

-POI'(Jlle quiero que ella me mate ó me dé la vida, contestó 
Guillenno. Yo asi he concebidu que debe terminar; ''eremos si 
el p!tblicJ es de mi opinión. 

El ac lo segnndo fué una ovación conlinuada . .Tarnús se 'it'> en 
el tealro enlu~ía::.tno rn.ls espont-'tueo ni mñs frenélico que du-

I 
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raote aquel segnndo aclo, cu1jado de bellezas tle primer orden. 
Gudlermo con su gaban de diario, sobre el que llevaba un 

paTrlesús nada pchut, en tan solemne aclo, se presentó multitud 
de veces al pt'lblico, cuyas simpalias ganó cun aLJuella modesta 
indumenta que revelaba no estar preparado a tan estrepitosa 
tri on fo . 

Y llegó el acto lercero , y el escena1 io se llenò de enemigos 
que iban ú gozar cic cerca de Jas palpitac10nes de Ja Yiclima, 
cuando llegctse la escena final, que, según olius, habia de horrar 
toda el entusiasrno ya irziustificado del pública. 

El momenlo decisiva se aproxirnaba. 
Guillermo oia ya el ¡ooooh! del púhlico c:scandalizaclo cori 

aquel final alrev1<1o é inusitada. 
Los criticos lo r orll•aban y alguno le <.lccia: 
-¡Qné ¡·1slima, I~::;Lévez, qué lúslirna cle obra! Va ú caer como 

un castillo de naipes l'Uando llegue aquella tle la cuchillada. 
t:l dt~senlace St' aproxnnalJa. 1~1 teatro era on silenciosa ce

menlerio. La Yoz de los actores resonhbn limpia y vibrantc 
como la tlel predicador en nH~dio dèl religwso silencio del 
tem plo. 

Cuauclo la esposa se inlPrpoue entre los acer os del amante y 
del ruarido y hunrle el puñal en el pechl) del seductor, acompa
ñando l a acción con un sublime apóslr ore, Guillermo ~in t ió que 
Jas rodillas se lo doulaban, que SLl úuimu desfallecia y que iba ~ 
destJiayarse. 

-¡\'a eslú allí la si I !Ja! exclamó u11o de los críLicos, ú quien 
sin dutla le siluaba por clentro la. serpienle de la envidia. 

-No, gntò G lli lerma en un arranc¡lle de orgullo legitimo¡ ulli 
esta mi trinnfo y vneslra derrota. 

En efecto; e11 el lealro se desatalH u11a verdadera ternpestad 
tle aplaoso::; y de \'Ïlores que acompai"taron diez ,·eces seguitlas 
al autor en otras Laulus salidas a la e::;cena. 

La eovid ia quedai.Ja aplastada por aquel jtH·Z inapelaule que 
se llama púulíco, que no reconoce ni recomendacit'ln de u u minis
tro cuancJo rleue si lb<u·, ni la tatua opin tún Lle doctores, que antes 
que nada debierar1 esLudi·ll' los senlunientos tle las mullitude!::i, 
en qui t::ne6 llabla m<\s el corazórt que la cabeza. 

Pero al teaLro se va fi sentir mús que t'I pensar, y el mayor 
filósofo puede verse derrotado, mientras ll'iunfa aquel que sabe 
agitar J;:¡s fibras del ~enlimíenLo. 

Guillermo, que es hoy uno de nueslros primeros autores dra
m<HiL:os, es ú la \'ez un personHje pol ilrco que ha logrado ele
varse por su propio mérito, no sin pasar por las terribles prue
bas a que te han sometido los enemigos de todo hümbre de valia: 
Los ENVIDIOSOS. 

A. T. DE ~1. 


